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LA F R A T E R N ID A D

L a  Sociedad Teosófica tiene por principal misión dar á cono­
cer al menor número la existencia del Sendero, la vía, la tro ­
cha, el camino de los fuertes que, cortando las espiras de la 
evolución, sube rectam ente á la cumbre de la m ontaña de la 
Evolución, hacia el templo luminoso que la corona, y sobre todo, 
enseñar á las masas tres grandes leyes, que son la base de la 

^E v o lu c ió n  y las guías de la hum anidad:
La Ley de Unidad, que prueba que somos hermanos.
La Ley de Causalidad, que nos m uestra las leyes físicas, 

morales, m entales y espirituales, y que nos enseña que cosecha­
mos lo que habernos sembrado.

|, * La Ley de Evolución, que nos m uestra el mecanismo de] pro­
greso y su medio indispensable: las regresiones á la tie rra , las 
Reencarnaciones.

Por el momento tra to  de exponer la Ley de Unidad, asunto 
dificilísimo en extrem o, por lo que pido por parte  vuestra la 
^ ey o r indulgencia, y creo que me excusaréis por mi audacia si 
Os hago en tender la im portancia inmensa del tema. E fectiva­
mente, el estudio de la Unidad lleva al conocimiento supremo, 
7  8u práctica á la suprema perfección.
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El esp íritu  anhela una causa prim era, es decir, increada, la 
U nidad original; ha rechazado así siempre la dualidad hasta  en 
loS sistemas más elevados. E l monismo form a la base de las filo­
sofías más altas: de la V edanta hinda, por ejemplo, y mas espe­
cialm ente, en su form a más perfecta, la A dvaita, que posee en 
el fondo las especulaciones m etafísicas más bellas; de los Upa- 
nishads, que son y serán siempre la adm iración de las mejores 
inteligencias y que son la roca de donde ha hecho su fundam ento 
el m aterialism o tra sc e n d e n te -e l m aterialism o de Haeckel y de
los que siguen sus huellas. .

Parecerá sorprendente ver al m aterialism o reclam ar la Uni­
dad; pero la sorpresa cesa así que se reflexiona un poco—si esto 
puede decirse sin agraviar á n a d ie -e n  que ha ejercido el mo­
nopolio del racionalism o. É l busca, razona, d iscute, resiste, 
combate palmo á palmo, no cede sino cuando la razón le ha con­
vencido; y, como sabéis perfectam ente, los mejores adeptos de 
la Sociedad Teosófica, los más celosos, los más convencidos 
y los más fieles han sido con frecuencia antiguos m ateria-

listas. p i - t i l .
E l espiritualista  tiene otras cualidades — admirables tam-

b ien—; pero su característica  no es razonar, sino creer; es un 
hom bre de fe, pero su fe es una cosa vaga, aunque fuerte; ne- 
bular, aunque invencible.

Encuéntrase, por lo tan to , una g ran  dificultad en convencer 
al hombre actual, ignorante, egoísta, de la realidad de la Uni­
dad. Este hombre se siente tan  apresado por la m ateria, tan  li­
gado á ella, que se siente nacer y m orir con ella; le separa tan  
por completo de los seres que le rodean, que en esas condiciones 
le es difícil en la práctica resistir á esa prueba aparente de sepa­
ración; así, espiritualistas y m aterialistas de ordinario son 
igualm ente egoístas, y m ientras el hom bre no sienta vibrar en 
sí mismo la vida de otros, m ientras la vida divina común no 
haga palp itar á su corazón al unísono del corazón de la hum a­
nidad, le será muy difícil creer con sinceridad que es realm ente

con otros. A
No obstante, con el monismo están muchas p r o b a b i l i d a  ,

las mejores inteligencias han creído en él y le han defendí o, 
la fría razón lo exige; un sentim iento sbscuro, pero profun o, 
más ó menos universal de unidad, de abnegación en las mayores 
desgracias, surge á la superficie de los más humildes cou iré-
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cuencia y une á todos los seres: el sentim iento de humanidad 
que resplandece en el amor y en el sacrificio.

Desde luego no puede perm anecerse en la duda en un p ro­
blema tan  capital. E l error es siempre una poderosa causa del 
m al, únicam ente 3a Verdad crea la paz. Si la Unidad fuese un 
error habría de violentar nuestra natu raleza in terior; pero si es
la verdad no ha de dejarse de hacer n ingún esfuerzo para  al­
canzarla.

Tratem os, pues, de afron tar este g ran  problem a, de pene­
trarlo , de adqu irir la fe por la luz y  de capacitarnos para  cum- 
p h r nuestro deber.

. Pues b len’ S1- Todos los que han sondeado esta sima m iste­
riosa con suficiente atención afirman que nosotros somos uno. 
Una misma vida nos anim a, y si difieren nuestras form as, si 
nuestras cualidades están  obscurecidas ó son menos brillantes 
nosotros nos sentimos como humanos, de la misma naturaleza! 
Tomemos un ejemplo. Las lám paras eléctricas pueden variar 
por su form a, su brillo puede ser m ás ó menos intenso, pero su 
vida es una como el fluido que circula por ellas. Del mismo modo 
el brillo de las cualidades hum anas depende de la perfección de 
los centros que la producen. Esas cualidades son diferentes po r­
que los centros, los instrum entos que las producen, no son los 
mismos. Así, aquello que produce la m entalidad no está  consti­
tuido por átomos sem ejantes á los que m anifiestan la voluntad 
o el amor. Pero la vida que anim a ó esos centros es una sola, es 
la vida divina del Infinito, nuestro Padre común. ¿Y  si nosotros 
somos sus hijos, no habrem os de ser hermanos?

¿Qué es la Unidad?
E l Infinito, lo perfecto, la causa prim era, incausada, supre­

ma la causa de todo, de la fuerza, de la m ateria ,.de  las cuali­
dades de las leyes del mundo, de la evolución. Infinitam ente 
grande e infinitam ente pequeña á la vez, capaz de abarcar al 

niverso como de reposar sobre el pequeño de los átomos; el
nito, lo perfecto, no es m anifestado, es la ten te , un itario . Es

TTr!^ ü ^ j 6 611 61 oentro de nuestro ser nos da la idea innata de
» * T T ’, ldea que nada del mund0 podría dar «acim iento, porque nada del mundo es uno, todo es compuesto.

He ahí lo que es lo uno.
¿Cómo llega á ser múltiple?
Al m anifestarse, es decir, al hacerse objetivo.
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E n el prim er paso de ese proceso manifiesta la fuerza materia, 
la separa en átomos, forma con ellos los cuerpos, creando en es­
tos últim os los centros de cualidades que, como vamos a ver, 
producen los egos. E l Infinito juega en los centros de los cuerpos 
el papel del fluido eléctrico en las lám paras; el fluido produce la 
luz el Infinito ilum ina nuestros centros m entales y hace nacer 
en ellos los egos. Así es como lo uno se hace lo m últiple, los yo, 
ilusorios sobre los que vamos á volver, porque su comprensión 
es indispensable para  que tengam os la prueba de nuestra  fra-

tern idad .
E l Infinito se m anifiesta como he dicho.
;P or qué mecanismo? Lo ignoro.
É l  es l a t e n t e ,  om nipresente, y  om nipotente, es la raíz  e o-

das las fuerzas del mundo, y posee todos los poderes, incluso el 
de m anifestar sus potencialidades. Sem ejante poder es su fíat,
el quiere y puédelo  que quiere.

Cuando quiere crear, quiere m anifestarse, y el mundo obje­
tivo está presente, de la misma m anera que por un artificio es­
pecial el sabio crea condiciones que dan origen a una fuerza, 
fuerza que parece surgir de la nada y que se ofrece como salida 
de un óvulo invisible, m isterioso, como el fluido eléctrico. Om­
nipotente, pero la ten te , im perceptible, aparece bajo el roce o 
bajo la acción química y se m uestra doble, con un polo positivo 
y otro negativo, es una dualidad. Tratem os de reducir esa dua­
lidad á la unidad polar; el fluido se desvanece pasa al estado 
la ten te  y vuelve al cero, que es la im agen del huevo de donde 
surgen todas las fuerzas. Esa dualidad es, desde luego, la con­
dición Bine qua non de toda m anifestación. D iríase que el Infi­
n ito  para m anifestarse se separa en dos y  que apoya una sobre 
o tra  esas dos porciones para hacerlas objetivas. En todas partes, 
efectivam ente, en la naturaleza la m anifestación se debe a los 
«pares opuestos,. T ratad , por ejemplo, de producir una fuerza en 
el vacío; no llegaréis á ello; por lo contrario, cuanto mas tengáis 
el apoyo de una resistencia enérgica, mas podréis, merced a e 
resistencia, producir una fuerza considerable. T ra tad  de crear 
un cuadro con un solo color; no produciréis sino una superficie 
coloreada. P ara  hacer un cuadro es m enester sombra y luz’ 
únicam ente nace el relieve, la form a, la perspectiva, el cuadro

en una palabra. .
La prim er m anifestación del Infinito produce el prim e «p
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de fuerzas: la f u e r z a - m a t e r i a . Digo par d% f u e r z a s  porque la m a­
teria  no es sino la fuerza, es como el polo negativo de la fuerza. 
E s ta  fuerza-m ateria prim ordial—esta m a t e r i a , para hablar más 
brevem ente— , es el huevo bíblico incubado por el E sp íritu  Santo 
sobre las aguas cósmicas, es tam bién el h u evo  d e  o ro  de Brahm a 
de las cosmogonías orientales. La m ateria  prim ordial es tan  su­
til, tan  sublime, tan  sensitiva, que responde m aravillosam ente 
á la vida del Infinito, el que, gracias al apoyo que la m ateria  
sum inistra á sus facultades—laten tes prim ero y m anifestadas 
después—llega á ser un Yo, un Sér (1). E s ta  m ateria  prim or­
dial es el centro de m anifestación de todas las facultades posi­
bles, el instrum ento perfecto del Y o  cósmico, de la energía su­
prem a que se hace luego l a s  f u e r z a s  m ú l t ip l e s .  E n el Universo 
de m ateria prim ordial, que es el cuerpo de Dios, se m anifiestan 
las tres cualidades fundam entales del Sér—las cualidades que 
toda cria tu ra  adquirirá y poseerá en grado sumo al térm ino de 
su evolución: la vida ó fuerza, la inteligencia y el amor—. No 
hay sér, en efecto, que no posea la vida, la in teligencia y el 
amor en un grado cualquiera, por pequeño que sea. Esa es la 
T r i n i d a d ,  arriba  como abajo, en el Dios del mundo como en el 
ego de un cuerpo rudim entario. Así es como las escrituras he- 
bráicas dicen que Dios creó al hombre á  su  i m a g e n ; el hombre, 
efectivam ente, porque posee esa trinidad divina, es una imagen 
de Dios.

¿Cómo nace el Yof
E l centro de la in teligencia—el m ental—al percibir la m ate­

ria y las cualidades de su cuerpo, se distingue de ellas y concibe 
©1 y o ,  cosa abstracta , producto de la perfección del no-yo (la m a­
teria) por la inteligencia. E l cuerpo de Dios m anifestado es el 
Universo; en el Universo nacen todas las cualidades, y entre ellas 
la cualidad capital: el y o .  El Y o  s u p r e m o —el y o  del Infin ito—se 
manifiesta no sólo en el centro m ental del Universo, donde cons­
tituye  el Logos, sino tam bién en cada uno de los centros m enta­
les de los cuerpos, cuyo conjunto constituye el Universo en cada 
uno de los séres, desde el más grande (el Logos) al más imper-

(1) Desde que el Infinito lim ita  su vibración (de frecuencia infinita), el Universo, 
ó mejor la materia, aparece y se crea un opuesto que permite á la conciencia abso­
luta del Infinito llegar á ser la conciencia limitada, la del Logos, el yo  cósmico—el 
yo exige la percepción de una diferencia de lo que se concibe como el no-yo.
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fecfco. A semejanza del sol, el yo único, el Logos se refleja en 
cada espejo m ental presente en el mundo.

La creación no se detiene en esa m anifestación. E l yo perso­
nal del Universo (el Logos) obra tam bién por la in teligencia y 
la fuerza (poderes manifestados en ese momento, aunque la ten ­
tes en él, en tan to  que perm anece Infinito lo no m anifestado). 
Separa, desde luego, la m ateria prim ordial en átomos—tipos 
productores de cualidades, es decir, productores de las facu lta­
des—de sentir, pensar y obrar. Con esos átomos edifica los 
cuerpos (las form as), y en cada cuerpo coloca los centros atóm i­
cos de cualidades: la vida (fuerza), la inteligencia y el amor.

E n cada uno de esos cuerpos el Infinito m anifiesta, pues, un 
yo, gracias al centro m ental, instrum ento de percepción, es de­
cir, de separación. Y así es como desde el Yo supremo (el Lo­
gos) al más ínfimo de los seres, se escalona el inmenso núm ero 
de yos, yos tan to  más imperfectos cuanto los cuerpos de los seres 
á que pertenecen son imperfectos.

La antigüedad, que gustaba de exponer las verdades supe­
riores bajo la form a de símbolos, de m itos, llam aba á esa m ul­
tiplicación del Uno la mutilación de Osiris (ó la de Baco). Los 
cristianos hablan del «cordero inmolado antes de la fundación 
del mundo» (Apocalipsis X II I , 8); los hindos del caballo sacrifi­
cado (Vedas). Baco personifica el Logos, y  en el mito que voy 
á esbozar los dados simbolizan los diversos tipos de átomos.

Baco niño (es decir, el dios m anifestado al comienzo de la 
evolución) jugaba  á los dados, cuenta la fábula. E l titá n  (la 
fuerza separadora que siempre ha simbolizado el mal) le sor­
prendió y le hizo pedazos el cuerpo. Pasado algún tiem po, bas­
tan te  tiempo, los miembros m utilados se jun ta ron  por sí y  el 
cuerpo divino se reconstituyó.

Así es como el cuerpo divino (la m ateria  prim ordial) se mu­
tila  y sirve para  form ar millones de cuerpos (fragm entos) que 
sirven de instrum entos para  los seres.

A medida que la m ateria  se fragm enta se dannifica y nacen 
los subestados de la misma; al propio tiem po su sensibilidad 
dism inuye y se hace progresivam ente más ríg ida, no respon­
diendo tan  bien á la vida que la anim a, y  las cualidades que ma­
nifiesta se hacen menos perfectas. Tal es la limitación divina, el 
sacrificio del Infinito sometiéndose voluntariam ente á esa lim i­
tación para  crear los séres y conducirles á la perfección supre-
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ma. Mutilación del cuerpo y limitación de las cualidades son los 
aspectos de una misma idea: sacrificio.

*
* *

Veamos ahora cómo los yos m últiples se hacen uno, lo que la 
antigüedad simbolizaba por la resurrección de Osiris el día de 
Pascua.

E l proceso de m ultiplicación es fácil de comprender; el de la 
unificación es mucho más abstracto . Tratem os, con todo, de ex­
ponerlo, porque es el complemento de la enseñanza sobre la 
Unidad.

Por la evolución, los diversos estados de la m ateria  se diso­
cian, la m ateria  (física, astral, m ental, espiritual y divina) des­
aparece, y al mismo tiempo se denvanecen los cuerpos que ella 
forma, es decir, los cuerpos físico, astra l, m ental, espiritual y 
divino. Con su desaparición progresiva las vibraciones que su­
m inistran  á los yos cesan, y la conciencia de tales yos no estan­
do alim entados progresivam ente se transfiere en los cuerpos más 
sutiles, donde vive la vida de los mundos correspondientes. A 
medida que ellos tienen por instrum entos de percepción los cuer­
pos más sutiles, la esfera de su percepción se agranda, y cuando 
están centrados en el cuerpo divino (el cuerpo átmico de la Teo­
sofía) se hacen capaces de abarcar la conciencia de todos los yos 
comprendidos en el Universo; cada uno de ellos viene á ser como 
un Logos.

Así, pues, lo que la evolución produce norm alm ente con len­
titud , los seres pueden alcanzarlo con rapidez por el esfuerzo. 
Antes de exponer ese proceso que podemos llam ar anorm al, a r­
tificial, añadirem os algunas palabras sobre el desenvolvimiento 
de los yos, que tan  im portante es comprenderlo perfectam ente.

La esfera de percepción de un yo está determinada por la de 
los sentidos por los que percibe.

Los sentidos físicos son lim itadísim os; están, además, sepa­
rados los unos de los otros y no pueden suplirse recíprocam ente.

Los sentidos astrales tienen un poder perceptivo más extenso, 
su alcance se extiende más lejos; están, además, extendidos por 
toda la extensión (superficial y profunda) del cuerpo astra l, lo 
que explica una de las particularidades de la percepción astral: 
la posibilidad de ver, tocar, oir, sentir, etc., por un punto cual-
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quíeia del cuerpo astra l. La m ateria que contienen los cuerpos 
astrales está dotada de facultades de transmisión vibratoria mu­
chísimo más perfecta que la  del éter que constituye los cuerpos 
físicos, y acompaña á cada ser con vibraciones sensoriales y con 
la percepción de los otros; tal es el comienzo de la percepción en 
cada sér de la vida común á todos.

Los sentidos m entales se reúnen en un sólo sentido sin té ti­
co; poseen una esfera de percepción más vasta que los sentidos 
astrales, ó incluj'en un número de seres mucho m ayor que estos 
últimos. Perciben casi á toda distancia en el planeta; los áto­
mos del medio que les une tienen un poder transmisión vibrato­
ria más perfecto que los del medio astra l, y  las sensaciones de 
los séres se hacen más comunes; tales séres viven una vida cada 
vez más una.

En el cuerpo espiritual (búddhico) la esfera de percepción 
sensorial alcanza los lím ites de una cadena p lanetaria  entera, 
y el medio que une los cuerpos espirituales posee una ta l su ti­
lidad que transmite á los centros de todo cuerpo espiritual (búd­
dhico) las sensaciones individuales de los séres en su perfección.

En el cuerpo divino (átmico) la esfera de percepción abarca 
todas las form as del sistem a solar, y en todo este sistem a, la 
vida de los séres es una para los que tienen conciencia en el 
cuerpo átmico.

Finalmente, en el cuerpo más elevado (Adi) la esfera de per­
cepción alcanza los límites del mismo universo, y  en esta esfera 
los séres cuyos cuerpos están juntos gozan de una perfecta unidad 
de vida. Cada yo llega á ser el «perceptor» perfecto de la con­
ciencia de todos los yos del universo y se hace un Logos; la 
evolución para  él ha concluido.

Ahora bien; ese proceso que la evolución cumple lentam en­
te, los hombres resueltos que toman el «camino de atajo», el 
sendero de que hemos hablado antes, le pueden efectuar más 
pronto por el esfuerzo que construyen rápidam ente los cuerpos 
superiores y que opera la transposición voluntaria  del yo de un 
cuerpo inferior á nn cuerpo superior; eso constituye la gu ía di­
ficultosa del discípulo bajo la dirección de su maestro, de lo que 
no-hemos de ocuparnos ahora.

He ah í cómo el yo más rudim entario  se hace m ayor, añadien­
do sin cesar nuevos conocimientos á los que ya posee, exten­
diendo más su esfera de percepción, abarcando la conciencia de
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un número de yos mucho más grande, experim entando sus lu­
chas y esperanzas hasta que llega á ser consciente de la vida to­
tal de todos los séres, sintiéndolos vivir en sí mismo con una vida 
que es la suya.

Entonces, ó más bien mucho antes de ese momento, siente que 
la vida es una y  que los yos son hermanos en desenvolmiento. La 
duda no es posible.

*
* *

Antes de seguir detengám onos un m omento.
Si somos uno somos solidarios. Ser solidario es vivir una 

misma vida, es es ta r ligado á todos; afectarse por toda vibra­
ción que mueve las partes de todo, es im presionarse por todos 
los efluvios del bien y del mal que atrav iesan  el mundo. E n  un 
todo uno, solidario el sufrim iento y el gozo de cada uno, es el 
gozo y el sufrim iento de todos. Crear conscientem ente una vi­
bración discordante es un crimen de lesa hum anidad, y crear 
relaciones armónicas es un deber estricto , porque toda fa lta  
c o n tra ía  ley—ley física, m oral, m ental, espiritual y  divina— 
trasto rna  el universo entero, y toda colaboración con la ley es 
una ayuda para todos. El prim er deber es, pues, el cumpli­
m iento de la ley. Ese deber tiene una finalidad constante—la 
perfección general—y la obtiene por un medio constante: la 
ayuda, el sacrificio de todos por todos, el sacrificio á la ley, al 
bien g e n e ra l' el sacrificio del individuo al todo para que todos 
sean dichosos.

*
&

Ahora voy á tra ta r  de indicar los principales medios de ad ­
quirir la prueba de las concepciones expuestas, la prueba de 
que somos uno, y de que la unidad nos hace hermanos.

La prueba perfecta es comprender y -sentir, llegar á ser un 
dios, ó más bien un instrumento divino—porque los cuerpos no 
son sino los instrum entos del Dios suprem o, del infinito— , ins­
trum entos que, cuando son suficientem ente perfectos, manifies­
tan  las cualidades del Logos, es decir, una in teligencia divina, 
Un amor divino, una potencia divina.

Comprender es convertirse en la cosa comprendida, es sen­
tirla , es vibrar con ella al unísono; y vibrar así es haber desen­
vuelto los centros de cualidades (instrum entos) perfectas.
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He aquí los medios. Los hay generales y especiales. Los ge­
nerales son: la pureza  y la práctica de la unidad. La pureza  debe 
ser física, m oral y m ental, es decir, debe abarcar todos nuestros 
cuerpos. Afina así los m ateriales de los centros y los sensitivi- 
za, es decir, los hace más vibrantes y capaces de un perfecto 
sincronismo.

La práctica, creados los engranajes del mecanismo produc­
tor de cualidades (del instrum ento), los pulim enta, m ejora y 
facilita el funcionam iento del aparato.

He ahí las grandes líneas de la p ráctica de la unidad: tener 
sin cesar presente ante el esp íritu  la idea de que todo hombre 
es un hijo del infinito, un dios en evolución, un herm ano, m ayor 
ó menor.

Se le debe ayudar con el pensam iento cargado de luz, de 
amor y de fuerza, porque ¿quién no tiene necesidad de esa tr i­
ple ayuda para  juzgar bien, fortalecerse y preservarse de la re ­
vuelta? Acordémonos de que nada es nuestro, de que todo cuan­
to poseemos es un don de Dios, un préstam o que debemos com­
partir  con nuestros herm anos menos provistos. F uerza de amor, 
luz de la  inteligencia, los bienes terrenales, la misma vida físi­
ca, nada de esto es nuestro, sólo lo demás á los demás; pero con 
la única restricción de darlas con discernim iento. Si el discer­
nim iento, el mejor auxilio, puede convertirse en una maldición, 
las locuras del corazón no son mejores que las de la cabeza. ^

No olvidemos que nosotros no tenemos sino deberes y n in ­
gún derecho. No pidamos, no deseemos nada, esperemos todo 
de Dios, sabio supremo que conoce mejor que nosotros nuestras 
propias necesidades.

Ayudemos siempre; desde luego á los que ha puesto el desti­
no alrededor nuestro para  fac ilita r nuestra  tarea  de beneficen­
cia, ya que los ha puesto en nuestro camino. Es inú til, salvo 
raras excepciones, consumir nuestras fuerzas en esfuerzos leja­
nos consagrados á la esterilidad; Dios es ecónomo en sus pro­
digalidades. Pero no dudemos n i soñemos con los obstáculos 
que se nos puedan presentar. E l v igilante supremo proveerá;
todo ayuda al que ayuda á otro.

Ayudemos; los beneficios son las semillas de cualidades di­

vinas: la gratitu d  y el afecto.
Ayudem os también ofreciendo á nuestro alrededor el ejem­

plo de las virtudes: tolerancia, simpatía, humildad.
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Tengamos fe  en la Providencia, porque nada malo ni injusto 
puede acaecem os. Tengamos calma, acojamos la prueba con re­
conocimiento; ella es nuestro  mejor instructor. Busquemos en 
los acontecim ientos la vía que Dios nos m uestra. Esperemos 
las ocasiones que Dios nos depara, las puertas que nos abre. 
Sepamos esperar su hora.

Demos el ejemplo de la divina sim patía; nada de reproches, 
de crítica , de an tipa tía . Veamos en los demás un Dios cuya evo­
lución borrará  los defectos haciendo resplandecer las cualida­
des; un  niño divino que llegará  á ser un sabio, un dios.

Tengamos para las faltas, para  las caídas, una paciencia in­
saciable; corrijamos por la dulzura, por el afecto, y guardém o­
nos de u tilizar el látigo del dolor; dejémosle en las manos del 
Dogos, que únicam ente conoce la medida de su empleo.

Seamos humildes; ofrezcamos á los demás los papeles más 
brillan tes, reservándonos los menores; inclinémonos ante el 
dios en evolución que hay en todo hom bre, y pongámosle en el 
mejor puesto.

Regocijémonos con la dicha ajena y condolámonos de su 
desgracia.

Ahora pasaré á ocuparme de los medios especiales. Tales me­
dios son necesarios á los que quieren seguir un «camino más 
corto», el sendero doloroso. Sem ejante senda exige la dirección 
de un guía experim entado, y ese guía se presenta sin que deba 
llam ársele cuando el discípulo está presto.

La obra que ha de realizarse aquí es el perfeccionamiento 
rápido de los centros, en los que el infinito se m anifiesta en los 
seres: los centros de inteligencia, de amor y de poder. E l men- 
tal debe llegar á ser un instrum ento  perfecto de conocimiento, 
un resonador adaptable á todas las ideas, y tam bién un in stru ­
mento que pueda ponerse en perfecto reposo, para que, á seme­
janza de un lago tranquilo , pueda reflejar las plantas que cre­
cen en sus orillas ó las nubes que cruzan por el cielo. Es me­
nester encauzarle para  que refleje la verdad; tal es el m ental 
que el m ito de Proteo representa; P roteo no decía Ja verdad 
sino bailándose encadenado. Efectivam ente, ¿cómo en agua 
agitada puede reflejar fielmente los objetos? He ahí por q-ué el 

iscipuío se ejerce ardientem ente en la comprobación del men- 
tal> y al mismo tiempo perfecciona el m ecanismo de ese instru- 
naento. Cuando esa doble obra se halla avanzada puede empe-
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zar á servirse de ese precioso auxiliar y aplicarle á utia idea 
cualquiera, especialm ente á una gran  idea, una de las que el 
Logos ó los grandes séres depositan en la atm ósfera m ental 
para  que perm anezcan en ella como soles bienhechores. E l dis­
cípulo se e jercita  en vibrar al unísono perfecto con esas ideas, 
sintiéndolas en él, haciéndolas suyas, para  hacerlas v ib rar lue­
go en un medio más denso que en el que fueron colocados en un 
principio (1), lo que acaece por la concentración.

Cuando son demasiado sutiles para  percibirse por su men­
ta l aún im perfecto, llam a al guía y le ruega  le hable más alto 
al oído. E n  tales casos pone el m ental en reposo, en un perfec­
to vacío, y en la m ateria  m ental tan  sensitiva la vibración se 
im prim e después de hacerse más enérgica.

E l desenvolvimiento del centro de amor se obtiene por la ad­
quisición de las virtudes y de su raíz  común: el amor.

«Uno llega á ser aquello que piensa», ha dicho un g ran  ins­
truc to r hindo, P atan ja li, y lo han repetido otros. Tal es el p rin ­
cipio. Y fácil es ver la prueba de ello pensando mucho tiempo 
en el bien, en lo bello, en lo verdadero ó en el m al, en lo feo y 
en lo falso. La meditación sobre una virtud perm ite adquirirla  
más ó menos rápidam ente; es una cuestión de tiempo ó de 
fuerza.

Puede tam bién uno contemplar esa v irtud, ya como un p rin ­
cipio abstracto , presente en el infinito, im aginado en el centro 
del sér, como lo aconseja Molinos en su Guía espiritual, o ya 
como m anifestado en el Logos ó en uno de esos séres que son 
como sus m ensajeros y que se nos presentan  sobre la  tie rra  
como «Hijos de D íosj>: K rishna, Buddha, los Zoroastros, Cris­
to. Así es como la form ación por el pensam iento y la im agina­
ción de una im agen—por im perfecta que sea'—de uno de esos 
séres puede ser ú til. Sem ejante im agen de substancia m ental 
dirige el pensam iento sobre ese sér y a trae  su atención. E l en­
vía en esa form a un rayo de su alma para  anim arla, haciéndola 
vibrante á la virtud que desea adquirir; la im agen vibra al uní­
sono del cuerpo m ental del discípulo, que tam bién desenvuelve 
lentam ente la cualidad deseada. Tal es la verdad oculta en el 
culto á las imágenes. Y como el Logos ó uno de esos grandes sé- 
res poseen todas las virtudes en su perfección, como las sm teti-

(1) Las transmite también en el mundo entre los hombres.
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zan ©n su inmenso amor, basta al discípulo contem plar esa im a­
gen m ental, esa form a vibrante, y  am arla, es decir, procurar el 
sincronismo para llenarse poco á poco de esa fuerza sublime, la 
más grande de todas: el amor, fuente de todas las virtudes.

E l desenvolvim iento del centro de fuerza añade su apoyo á 
la Potencia que los dos centros precedentes producen por sí 
mismos. i

L a  potencia debida al centro m ental es la del conocimiento: 
saber es 'poder. L a  del amor es inmensa; es el amor lo que irra ­
dia en ciertos m ártires que saciaron la sed de sangre de las fie­
ras; un instructor queridísim o me refería que en la  India, un 
yogu i de sus am igos entró un día en Samadhi en el bosque. 
Cuando volvió en sí, un tigre  que se arrastraba ad í cerca como 
si fuera un gato le lam ía sus desnudos pies. E l amor había sub­
yugado á la fiera.

L a  vibración vital de un santo está de tal modo acorde con 
la ley , que aparta las vibraciones m alsanas, discordantes é in­
arm ónicas con la ley: cura. Y o  no hablaré ahora de otros pode­
res poseídos por el hombre en vías de divinización; los que han 
tenido la suerte de vivir con ciertos discípulos han recibido 
ejemplos de la  luz, del amor y  de la fuerza tranquila, equili­
brada, que irrad ia  de esos instrum entos de tan alta perfección.

T al es la  prueba absoluta, inquebrantable, de la  presencia 
de Dios en el hombre. E l que la posee sabe que Dios causa su 
poder, su luz y  su amor. Todos los m ísticos taum aturgos lo han 
proclamado con una gran sinceridad: Es Dios quien obra en mí.

Sin que espere alcanzar en seguida esas alturas, os conjuro 
para que penséis en la unidad durante algunos m inutos cada 
mañana, para que la viváis durante el día, para que veáis por 
la noche en que habéis faltado á sus preceptos, y  poco á poco os 
sentiréis mejores; sentiréis á Dios m anifestarse en vosotros. 
Entonces comprenderéis la afirm ación que he hecho al comen­
zar esta conferencia, y  que habrá podido pareceres acaso exa­
gerada: E l estudio de la unidad lleva al conocimiento supremo} y 
su práctica á la suprema perfección.

Di». T h . PA SC A D
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M ás de una vez, en mis ensueños cientíiicos, he pretendido 
dos aparentes im posibles: el de ver el árbol como anim al, ó ver 
el animal como árbol, ya  que son entrambos seres vivos. Cuan­
tas veces lo intentara, otras tantas se me han impuesto en con­
trario tradicionales prejuicios, pues que no en vano le son siem­
pre más asequibles á la ciencia que em pieza los dualismos que 
los unitarism os.

H asta aquí se nos viene enseñando que la característica del 
anim al era el sentir y  ejecutar m ovim ientos voluntarios, facul­
tad de que la planta carecía. E l es, en efecto, el último b a lu ar­
te defensivo de aquel clásico dualism o, pues otra porción de ca­
racteres diferenciadores han tenido que ser borrados tan pronto 
como escritos. Creyóse antaño que uno de éstos, por ejem plo, se­
r ía la  m an eraderesp irar,en  apariencia tan distinta en uno y otro 
reino; pero no tardó en saberse que si las plantas respiran fijan­
do en sus hojas el carbono quemado en form a de anhídrido car­
bónico por la  respiración anim al, con la  que de este modo man­
tenía una solidaridad providencial y  recíproca, ta l solidaridad 
y  contraposición de caracteres perdía gran parte de su im por­
tancia al com probarse que, salvo la hoja verde, todos los demás 
elementos vegetales, en especial los involucros florales, los fru ­
tos, las raíces y  toda parte distintam ente colorada hacen, como 
el anim al, un gran  consumo de oxígeno, de igual m anera que la 
p lanta toda durante la obscuridad de la noche cuando no recibe 
los reductores rayos del sol. Tam poco la misma m otilidad fué 
carácter lo bastante puro, desde el momento que existen vege­
tales cual la mimosa púdica, el atrapam oscas y  algún otro, ver­
daderos anim ales cazadores y  d ig e r id o r e s  de insectos ó sensibles 
á todo efluvio v ita l, y  aun diríase que dotados de vista, ó, por 
lo menos, de un tacto  relativam ente exquisito.

E l falso escolasticism o, que tam bién en historia natural im-
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pera, apela para conservar aquel m uy cómodo carácter diferen-
ciador de la  motilidad al poco científico adjetivo de voluntaria 
p a ra  calificar de tales los m ovim ientos anim ales, y  de involun­
tarios ó meros productos de la irritab ilidad  de los tejidos los 
movimientos de algunas plantas. ¡Donoso aserto y  donoso adje­
tivo en tiem pos de un M oleschott y  un B üchner, que hacen 
equivocadam ente al pensam iento humano una sensación y  d é la  
sensación una mera irritabilidad  del tejido nervioso, al par que 
Schopenhaüer y  otros que no son él sustituyen  con asertos, m uy 
sabios sin duda, la libertad, que es voluntariedad, con el deter- 
minismo!

Tengo delante un hermosísimo ejem plar m icroscópico— ta ­
maño tres m ilím etros— de leptora linalina, leptora mefistofélica 
que yo la llam aría. Es un anim áculo del orden de los braquiópo- 
dos, tipo d é lo s  crustáceos. E s todo un señor árbol. Un tronco 
que en lugar de tener varios nudos ó grandes mamelones, como 
el olivo, la vid ó la encina, ha conseguido refundir estas nudo­
sidades en dos m uy características. L a  in ferior— vientre— es 
redondeada, y  con tres núcleos que acaso sean ojos, ó acaso pu­
dieran llam arse el futuro estóm ago, el hígado y  el bazo futu- 
ros, y  la superior, am plia pirám ide tetraédica, de vértices ma- 
m el onares y  redondeados, un pecho perfectam ente definido. 
Presenta asimismo una cabeza cual una yem a floral; unos bra­
zos cual los m ultiform es de ciertas esculturas buddhistas del 
B ram a de los diez brazos del Museo G-uimet, acaso concordada 
con seres como éste en altísim os simbolismos evolutivos; bra- 
Z0s 110 es mera fan tasía— ,dos de los cuales se parecen á los 
del homo ó el simio, con sus apófisis de inserción, su húmero, ra­
dio y  cúbito, su carpo y  m etacarpo....  sus dedos, en fin, eriza­
dos de barbillas. Detras de su fantástico  omoplato brotan otras 
series de barbillas ó apéndices bellam ente ram ificados, extraño 
conato de ala y  de plum aje. Un vástago insertador salido del 
vientre y  acanalado da com pleto remedo de un pasado tronco ó 
de unas piernas futuras. He aquí para el artista  — todo artista  es 
©vidente— un buen ejem plar de anim al-planta.

A l lado hallo un balanido— otro crustáceo— . Salvad la gro- 
S0ría; pero ^  una distinguida cebolleta, m uy ínfima, con bulvo 
nuclear, disco y  raíces, cual si ellas buscasen placenta en las 
vírgenes carnes de la madre tierra , y  un balano ó tallo anillado 
que com pleta el sím il. He aquí otro anim al-planta. Sigam os.
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Los crustáceos se hallan demasiado cerca de los anim ales su­
periores para acentuar lo bastante las secretas analogías con el 
mundo vegetal. Donde éstas son notorias y  avasalladoras es en 
los tipos inferiores, hasta el punto de que insignes naturalistas 
han pensado en traerlos á la taxonom ía por bajo de los anéli­
dos en form a de un gran  reino interm edio, ni anim al, ni vege­
ta l solam ente, sino neutro y  acaso precursor de entram bos.  ̂

E ntre los c e la n te r a d o s  hallamos á los deliciosos a s ie n d o » ,  a 
los o p h im u s  v ir e s c e u s , ó vibrantes estrellas. Plores ambulantes 
en el seno de tranquilas aguas, con cinco o seis petalos redon­
deados de rosa y  otros cinco ó seis brazos centrales, largos, ani­
llados, regulares y  finísim os, al modo de los estam bres, que re­
bordan por los pétalos las herm osuras de sus exuberancias. T ro­
pezamos tam bién con el p e n ta c r in u s  c a p u l  m e d u sa e  y el r h iz o c n -  

n u s  lo f fo te n s is ,  que ciego ha de estar ó ser muy topo el que no 
vea en ellos dos m agníficos tallos de flores con sus ram ajes, ho­
juelas y  brácteas, sus apéndices radiculares desarraigados, su 
suavísim o tallo , flexible cual el de una bayadera m dostam ca 
bajo las corrientes y  balanceos del seno m arítim o, auras del 
agua por decirlo a s í. . . .  Son éstas increíbles, casi sonadas belle­
zas, que hacen exclam ar al naturalista  Breenh al referirse a 
ellas: «¡Oh, campanas vacilantes, guarnecidas de fran jas y 
guirnaldas! ¡Oh, tiernas form aciones cristalinas de dulces y  de­
licados colores violetas, am arillentos y  rojizos, verdaderas y  
punzantes sirenas del color, que por secreción venosa aturdís 
como el atrapam oscas á vuestras víctim as.....!»  S i pu íeramos 
ver el fondo de los mares coralíferos hallaríam os como riv a li­
zan en herm osura con nuestros pensiles más bellos; y  hablando 
de pólipos y  sus poliperos, flores ya  brillantes y  suaves ya  me­
tálicas, el mismo autor anade que «hasta á quien vio las este­
pas asiáticas de los quirguises le harían recordar los tulipanes 
sin cuento de sus amplias llanuras que, extendiéndose a distan­
cias inmensas, form an antítesis m ágicas con nuestros queridos 
jardines». T an  empapados se hallan del simbolismo augusto del 
S o r  que, cual nuevos Proteos, los colores pardo-blancuzcos 
que en un principio presentan, tórnanse como por encanto en
los infinitos m atices de la gam a de iris.

De infusorios y  sus congéneres fosforentes no hablem . 
de un escritor adm irable ha descripto con p l u m a  arrebatadora 
las pálidas fosforescencias de medusas y  foram m iferos. b i que
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reís abarcar toda la sublim idad de su extraño conjunto, im agi­
naos la  región más pintoresca y  más florida; suponed que por 
artes de encantam iento, árboles, rocas y  plantas resultan en­
vueltos por el m ar, y  cual sombras desaparecidos, dejando tan 
solo flotantes en el seno de las aguas sus flores todas, pero re­
ducidas a lucidos tamaños microscópicos. A sí rem edaréis el 
cuadro de los innum erables infusorios que transform an las lu ­
ces diurnas del Sol en nocturnas y  m isteriosas fosforescencias 
del abismo m arítim o, flotando, bogando en él con análoga pasi­
vidad a la del tamo, llevado de un lado á otro por los vientos 

Los atentares y  vorticelas son cual verdaderas corolas gamo- 
petalas, o de una sola pieza, corolas en las que se dibujan, á 
guisa de insecto en ellas parásitos ó depósitos de polen, un em- 
budito superior, que es al par boca, estóm ago á intestino, em­
papado en una pobre tin tura de densidad un nada m ayor que 
la del agua pura, de la que apenas difiere en m atiz químico á 
pesar de ser una verdadera m ezcla de agua, sangre, corpúscu­
los disueltos y  lin fa, que entra y  sale sin circulación y  sólo im­
pulsada— modesto modo en verdad de nutrirse— por los rem oli­
nos insignificantes que determ ina la vibrátil erección vital de 
sus pelitos o estomas bucales, y  por ese entrar y  salir, siempre 
incom prensible, propio de los salvadores fenómenos de osmosis 
por los que la  madre natu raleza sustituye benévola en los orga­
nismos incipientes: feto, nube, zoófito, bulvo, germ en, las defi­
ciencias de los nacientes sistem as circulatorios de sus hijos 

Los equinodermos s o n - n o  os riáis del s ím il-v e rd a d e ro s  y 
ibertados frutos. E l strongy locentrotus presenta en la  primera 

edad el desarrollo coroliform e de la vorticela, ya  que en la sen- 
a evolutiva antes fuera infusorio que semimolusca. Un mun- 
iculo esferoidal con arborescencias, florescencias, granulos 
spmas y  trom pas oscilantes que luego involúan en un m agnífi­

co eptágono de tupido y  tropical ram aje recom puesto
H ay un celanterado, aealefo: el eyclippe pilens, que cada vez

‘  7 °  me ° x t » sía¿  Por él sería caPaz de quemar cuantas 16- 
g  cas han escn to  los humanos, para echarm e confiado en los di-
para o JiaZ° S de Ia e l o g i a  ignorante de losParalogism os. Su form a es la  de un melón ó una naranja cual
la  forma de la  T ierra, y  de ig u al modo que es llevada ésta, ron­
dando por el p m k go  etereo en alas centrífugo-centrípetas, así 
es llevado el tenuísim o eyclippe por los ám bitos acuáticos con
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sus dos astronóm icos movimientos de rotación y  traslación, - 
üe v  vacilantem ente coordinados. L a  boca y  el embudo impu - 
sor del agua-sangre-linfa m arcan m atem áticam ente sus dos po­
los esos mismos polos que no nos enseña aún la  T ierra. U na ca­
vidad central, á guisa de estóm ago «» conato, equivale en aquel 
i  las grandes regiones subterráneas, donde se dice arde cons­
tantem ente el fuego interior de nuestro planeta. De polo a polo 
corren, con sim etría que es prodigio, unos nerviecitos m eridia­
nos unas celulillas con apéndices urticarios reveladores de una 
sensibilidad u ltraexquisita . Que un honwnculus se de trazas a 
colocar en ellos una m inúscula brúju la de declinación y  vera 
cómo la corriente nervioso-m agnética de tales m eridianos 
orienta Lacia los polos del mundículo. P ara  mas com pleta ho­
m ología brotan de hacia la  región  ecuatorial dos brazos sim bo­
lices que se difunden á larga  distancia del ecuador y  polos en 
espirales, voluptas y  zarcillos recom puestos, con igua vag u e­
dad á los de los flúidos que la  T ierra  esparce en el espacio en 
form a de e le ctric id a d -e le ctric id a d  sabéis ya  que es m a t e n a -  
por la  zona ecuatorial, en bandas que de lejos recuerdan las t í­
picas bandas de Jú p iter, y  por las zonas polares en la  rauda co­
rriente de sus auroras m agnéticas.

Mundo adm irable, aunque pequeño; mundo interm edia 
entre el sol-tierra y  el sol-átomo; mundo con vida y  acaso. por­
tador tam bién de vida, ¿cuál es tu  m isterio
¿Estás tú  m u erto  y  eres íüerte m asa, cual dicen q
nuestra, tu hom ologa, tu herm ana en el rem o arquetipo > el a, 
el planeta, es como tú un sér vivo, un cuerpo orgam zado de los 
cielos, sér, en fin, integrador de la  celeste zoología, cuajado de 
hom bres, de anim ales, de vegetales y  de cristalográficos para 
sitos, á los que lleva  rauda por las regiones del eter ^  
tú, mónada; tú, virtualidad, ánim a, espíritu, o lo que seas, 
formador vital del ínfimo anim áculo, ¿habremos de com parar! 
á un espíritu  director, á uno de esos cosmocratores que a núes
tro globo rigen?

' " E'n todos'los citados órdenes de anim ales inferiores tan poco 
comprendidos, y  en otros sem ejantes, las analogías transtor^ 
m istas, ó digám oslo m ejor, arm onistas, adquieren a vece, g 
relieve.
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fina c o n te x tu é  7  que, gracias á su menosfina contextura tiene que estar empapado en agua para perm i­
tir el acceso del oxígeno al glóbulo s a n g u ín e o -e s  en ai „ na 
hoja veg eta l m uy perfeccionada, cosa que ciertos detalles ana­
tómicos im propios de aquí cum plidam ente os lo dem ostraría 

a ausencia en ella de la  clorofila vegetal, sustituida por varias 
suertes de oxihem oglobina, invierte no más que la c l a i  de sus­
tancia n utricia encargada de operar la fijación, y  es en aquélla 
e carbono, merced a la acción de la  luz, y  en ésta el oxígeno 
L a traquea es m eram ente un conducto respiratorio, y  lo nfismo 
se presen a esencialm ente en la  hoja vegetal que en el ala y “ n 
otras partes del organism o a n im a l-trá q u e a s  resultan en suma 

s poros de la piel en los m amíferos E l pelo y  el estóm ago
fn ! ío  00n aparat0S re 8P »atorios más calificados estrechas analogías, como es sabido.

e x tr tm T d ld e f  relaeiones analógicas entre las
¡ n l  T  /  T ?  8 y  laS ramaS de las cotiledóneas. L a  ana- ogia fundam ental arranca de tronco á tronco; pero diríase que 
las ram as radiculares ó lucífugas-raíces hacen referencia a las 
extrem idades abdom inales ó inferiores del reino anim al; y  las 
ramas aereas o propiam ente dichas, á las torácicas ó superio­
res de este rem o. Y  es cosa de ver cómo en los séres más a ío s  

e la  transición hacia el verteb rad o -m iriáp od o s é m s e c to s -  
ellas buscan por ascensión los anillos del tórax, dejando poco á
P °C0. °!- ^  V16níre’ oual S1 en el lenguaje supernatural del poe­ma smfonloo que secreto ejecuta ]a madre NatnraIgza g e Pnog

abiare perpetua y  progresivam ente de ascensión, de progreso 
de verdadero y  trascendente desarraigo de los seres desde eí 
mun o veg eta l que yace placentariamente preso cual un feto d e

gieo que se liberta  por un segundo nacim iento: el que smue al 
prim er nacim iento que la vida intrauterina sim boliza
lo s 7 w  w ° lert0 q" 6 á CUantaS desc" P ™ s  científicas de
dré cnaT ^  V’ ^  ^  h aga ^  n atu ra lista > siempre opon-
j  ’ 1 m6ra nota resum idora, que ellos son e k a v e g e ta le s

rra iga  os que ¡oh divino lema de la inm ortalidad! han lo-
S c e Í s o T 6 7 * 7  ^  ^  Un mUnd° nU6V0  ̂ P°r a l ó g i c o  más excelso, triunfando aun de la muerte mism a que como vegetal

esarraigado se le im ponía. D esarraigado, en efecto, sin tifrra
aquel su viejo, tradicional y  © genialísim o apoyo, estaban
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como vegetales condenados irrem isiblem ente a m orir, a desapa­
recer d e f mundo de las form as, porque su parte de abajo, sus 
ra íces-su  y o  in f e r io r ,  que un iniciado d i r í a - ,  no podían resis ir

>” ■ * i ~  y
monías, dulce encanto de aquél su futuro mundo anim al.. . .
Mas he aquí que todo cam bia trascendido , y  que en el seno 
casto de unas aguas piadosas se recibe á la  desarraigada. criatu ­
ra con su antiguo ram aje y  sus raicitas, que van â  servir para

formarse, «u - - ---- /
tas, aptas para rep tar, trepar, dar saltos, andar, correr y  -
seguir, en fin, la  facu ltad  del vuelo, que es facultad  sem id m n a.

Y o  concibo al mundo veg eta l y  anim al enlazados como una 
inmensa sinfonía en varios tiem pos, como una indefinida serie 
matemática en la  que la N atu raleza, á medida que los siglos y  
las revoluciones geológicas se suceden, va tomando como un sa­
bio cualquiera más y  más térm inos de la  sen e para aproxim ar­
se á la resultan te final de sus destinos.. L a  vieja  célula, trasun­
to del reino m ineral, flexible y  esférica, n fie  su b atalla  con el 
vaso, que es su m odificación prim era en las m al definidas acoti­
ledóneas. E l vaso en ellas es algo em brionario, accidental e in­
seguro; a lgo  que em pieza y  que en las m onocotiledoneas ya  
está plenam ente desarrollado y  sistem atizado en grupos de ha 
Cecilios exteriores. E l vaso pasa á fibra, o como si dijéram os, e 
antes conducto vegetal pasa á ser un conato de museulo que ha 
de aportar una activa  acción para el crecim iento y  una pasiva 
resistencia para los em bates exteriores del nuevo ser su lucha, 
su karm a, su p r o g r e s o - . L as fibras form an capas sucesivas en 
los grandes dicotiledóneos, llevando escritas, gracias a ellas, e 
sus troncos su cronología vita l, su l íb e r ,  como el mas experto 
hierofante, brahm án ó egipcio llevar pudo desde^ el principio 
sus astronóm icas cronologías. E l caso es acertar a leer as. ia -  
les capas son un verdadero sistem a de anillado que de lejos s 
relaciona con el tan  característico de los insectos o a r t r ó p o d o s  

sólo que por una inversión m uy frecuente en las evoluciones 
la inversión c r u c ifo r m e  ú h o rizo n ta l-v e rtic a l-a q u e l añil ado -e 
desarrolla en un sentido transversal en los arranques de las ho­
jas mono cotiledóneas; en otro lon gitud in al en el líb er dicoti 
doñeo; en un nuevo sentido concéntrico en algunos e q m n o d e  

m as- en otro transversal en ciertos anélidos, arácnidos e msec-

en
L1 i d  V ita»  ---------------  ,
evones interm inables, extrem idades ágiles
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tos. E l anillado o  sistem a de capas sucesivas, determ inadas por 
el crecim iento, responde en todos ellos á una ley  histórica de 
cronología, aunada por sabia economía natural á otra le y  de se­
creción y  a otra de progreso y  defensa ó adaptación al medio 
que quizas no son sino una le y  sola más extensa, pues si por su 
sucesión, a veces indefinida , h a c e  h is to r ia ,  por su composición 
quím ica constituye una verdadera elim inación de elementos nu­
tricios ya  m utiles en la que preponderan elem entos fosilizado- 
res, calcicos, sódicos y  m agnésicos, que se agrupan al exterior 
para p roteger a ¡a albura vegetal y  cerrar por el exterior con 
los vasos de la corteza el sistem a circulatorio , m ientras que en 
os anim ales in ferí ores la elim inación m inero-orgánica ú orga­

noléptica esta constituida principalm ente por el carbonato de 
cal que ora dibuja preciosos cristales m inerales, cual los c lási­
cos romboedros y  prism as del hielo y  de la ca liza , ó los tan t í ­
picos octaedros de otras sales y  bares alcalinas en el esqueleto 
de los e s p o n g ia r io s  y  otros anim alejos m arítim os afines, ora for­
ma valvas apenas adheridas al blanducho é inerm e cuerpo de 
os vegetadores moluscos, hasta que tím ido se asocia al conjun­

to corporal como elemento de resistencia en los anillos indefini­
dos de muchos ««¿¿¿dos-valvares tam bién, á veces como el the- 

c id iu m ,  feísim a caricatura de un hom únculos sin brazos ni pier­
nas 0 brioso toma y a  carta de naturaleza en los crustáceos 
arácnidos y  m inapodos, preludios del insecto y  de su notable 

erm atoesqueleto, que l u e g o ,  tras las escamas de los peces el 
capara n de ]os q u elo n io s-ra co n to s  de algunos c r u s L e o s  y 
a n e h d o s-e s  invertido tnun falm ente en neuroesqueleto al mte- 
r or del cuerpo del vertebrado y  para p roteger la a ltísim a fu n ­
ción de su nervio, que pasa de esplanica á raquídea y  de mero
u a r i H T  d e .lmpreSÍOnes sen sitivas astrales— á secreto san­

tuario de las prim eras m anifestaciones de la mente, que tan am ­
a n t e  d T ^ 0^ 16116 en el hombre de nuestros días, prólogo á 
SU vez del superhom bre futuro. F ^
denlY  ° ^ Cante vaciIar el de patas anim ales y  sus pre- 

soras ana ogicas en el reino vegetal hasta llegar á la divina
r i t r r í  ,d!.“ T “ m :  «■<* w * . 1  “
nudo viÍ  f  n T  U JaS’ “  ° S ‘ “ “ «"-hijuelos que en torno del 
c o t i L d  n “ ^ c o t i le d ó n e a s  brotan en verticilo . Las di-

otiledoneas arbóreas tienen, como hemos visto ya , á g „ i sa , de
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extrem idades, ram as y  raíces en número indefinido.... A q m , y
doquiera la  alta filosofía del núm ero, el profano cree que del 
u n o  se hace el m u ch o s ;  pero el sabio conoce de sobra que ocurre 
al revés, y  del m u ch o s , la evolución triun fante logra  el d os  y  el 
uno, que es como tocar ya  en lo trascendente é incognoscible.

Con la  indiferencia que todo lo que no es esencial despierta, 
sufre la p lanta m utilaciones en su ram aje; su m ultiplicidad en 
él es garan tía  de defensa. Con análoga im pasibilidad sufre el 
anólido— la lom briz común y  la te m a - to d a  suerte de m u tila­
ciones, pronto reparadas, en sus vacilantes anillos, D a lo mis­
mo en esencia tener cíen ram as que ciento una; lo mismo que 
en alta sociología es igu al dos m il dos que dos m il Pueblos, ya 
que lo esencial no es la cantidad en sí, sino la cantidad califi­
cada y  orgánica ó típicam ente d efin ida..... D iríase que aque 
anélido no es un ser p e r  se , sino un conjunto, un j oele m ete  de 
seres soldados cual los individuos cristalinos de una roca; pero 
este fenómeno, baladí en apariencia, nos viene á enseñar dos 
verdades á cual más profunda: una, que toda prim era genera­
ción es por yem as, esquejes ó s e g m e n to s -n i más ni menos que 
como H . P . B la v a tsk y  nos dice que se generaron los séres de la 
segunda raza-raíz antes de su herm afroditism o y  separación de 
sexos— ; otra enseñanza es que nuestro concepto de in d iv id u o  

v ita l  es una despreciable grosería que debe ser pronto desterra­
da de la  ciencia, pues en un universo, toda in tegración  y  toda 
síntesis, cada sér no es más que un acorde de notas dadas por 
seres inferiores que él reúne y  condiciona, y  cada nota de este 
acorde un conjunto orquestal en sí de tónicas y  arm ónicos, se­
gún en música nos dem ostrara H elm oltz; una cadena de otros 
eslabones, conjunto orgánico que no podía escaparse á la aguda 
penetración de superhom bres como un Crookes, un Spencer, un 
L eib n itz , un N ew ton y  un F ran z Hartmann.^

¿Qué n atu ralista  puede negar ya  el fenóm eno de la  vida 
dentro de la vida de otra vida que hace de cada ser un perfecto 
parásito ó un entozooario perfecto de séres superiores?

V ed , en efecto, á la  T ierra  viviendo más ó menos p arasita­
riam ente de los m ateriales etéreos y  vitales efluvios^del Sol. 
Ved al yo hum ano, á la humana esencia gobernando a un vas­
tísim o im perio de voliciones, sentim ientos, ideas, deseos, im ­
presiones y  cosas físicas; ved su propio cuerpo, que es un ad­
m irable conjunto de sistem as que hasta cierto punto han sacn-
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fioado parte de su vital independencia en aras de la solidaridad 
superior de su organización.

Será ilusión, sin duda; pero yo sigo viendo al mundo vege­
ta l y  anim al en el hombre como en la propia corteza de la T ie­
rra. Y o  hallo en su intestino infinitos anélidos que viven en él 
como el pez vive en el agua. Yo hallo en su sangre— y  un ilus­
tre publicista médico me lo ha poetizado— traidoras c a n ce r o s a s  

y  heroicos le u c o c ito s  que riñen batalla  sempiterna para que el 
fiel de la balanza oscile siempre entre la muerte y  la vida. Y o 
sé que pasa algo que no es para explicado de prisa, en el bazo 
y  en el hígado, algo  ̂ así como una mortandad m uy grande y  
continua de células-seres de la sangre y  la lin fa. Y o  veo á una 
y  otra circular como savias por sus sistemas, que son verdade­
ros ram ajes, con ram as aerobias y raíces casi ancrobias, que á 
tales extrem os de premura de expresión me lleva el considerar 
la circulación arterial ó la venosa. Y o  veo esas m isteriosas g lán ­
dulas supravenal, tiroidea, pineal, pituitaria, etc., esparciendo, 
cual los buenos pensam ientos y  nobles acciones en la  T ie rra ’ 
auras juveniles de vida y  lozanía. Yo veo vitales y  mortales 
corpúsculos animados— un mundo animal y  m inero-vegetal en 
pleno— en todos los humores orgánicos, sangre, lin fa, semen, 
saliva, bilis, jugo gástrico y  hasta ese psico-físico ju g o  de las 
lagrim as. Y o  veo, para no cansar más, un mundo de monocoti- 
edoneas en los músculos y  de dicotiledóneas incom parables en 

las células nerviosas, pues la últim a impresión que se saca del 
concienzudo estudio de la histología es ¡a de que neuronas y  cé­
lulas sensitivas y  m otrices, cerebrales, cerebelares, medulares 
y  sim páticas, son, en su conjunto, tropicales vegetaciones de 
arboles m icroscópicos, con su caule, ramas y  raíces, flotando en 
un ambiente superior al mismo seno marítimo, y  donde tales 
vegetales ultrapequeñísim os, adecuados á la escala del mundo 
que habitan, y  r a c o n to  quizás de ekavegetales, formas revesti- 
doras de nuestra mónada sintética en m  ayer, por lo lejano 
nebulosísim o, yacen  y  viven agrupados en m últiples pisos, nu- 
nendose mas que por ruda continuidad, por finísimo contacto 
e hilos telegráficos, y  aun por los más finos ultracontactos de 

la  inducción elecfcronerviosa.
Cada célula, en especial la célula que integra al nervio, es, 

cuando no un árbol, un verdadero infusorio ó anélido. Su piel 
porosa y  e lástica , está constituida por la cubierta celular, cor-
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teza recubridora de un fluido in terior, como la que algunos 
o-eólogos creen que recubre la masa pastosa de las entrañas de 
fa T ierra. A q u élla , en efecto, está form ada por capas que el 
desarrollo sucesivo ha yuxtapuesto. Por esa piel respira la  ce- 
lu la y  acaso trasuda ureidos y  otras moléculas de reacción aci­
da que luego, en conjunto, son elim inadas en la  orina. Un nú­
cleo una verdadera p ila  de Y o lta , de pares alternados de linm a 
V nucleína, un v e r m e s , en f i n - ,  cual el miriápodo g o m e n s  o r la n ­

d o  ó cochinilla de la humedad, á veces enrollado sobre si m is­
mo como éste se e n r o l la - ,  constituye el m inúsculo sistem a cen­
tra l ó inervador de aquélla, con uno ó varios nucléolos, senos de 
su átomo perm anente. U na serie de vasos entrecruzados, que 
por estos días comienza á descubrir C ajal, irradia del centro a 
la periferia, determ inando una á modo de circulación sangui 
nea por entre el medio fluido, que las rodea y  empapa cual en 
verdadera lin fa  de protagón, lecitinas y  otros compuestos cua­
ternarios de com plejísim a contextura m olecular, apenas atisba- 
da por nuestra actual quím ica biológica. T a l es la célula en 
cuestión; sus variedades de cortas y  largas, de células psíqui­
cas, neuronas, etc., son otros tantos temas m orfológicos que a 
un futuro n atu ralista  de lo infinitam ente pequeño las haría lle­
var cuál á los anélidos estrellados, á los acantocéfalos o a los 
planáridos tubelarios, cuál á los rizópodos y  radiolanos, cual a 
verdaderos órdenes de dicotiledóneos....  ¡Y  todo este argu ­
mento prodigioso, entrevisto á la  prim era ojeada de una cien­
cia que em pieza, y  en unos m undículos que en lu gar de los m i­
les de leguas del radio terrestre tienen por medidas de sus ejes 
m ayores de siete á setenta m ic r o n e s  ó m ilésim as de m ilím etro! 
¿Quién sondará jam ás los lím ites m acroscópicos y  m icroscópi­
cos á que alcanza el eterno repetirse de los m usicales y  num éri­
cos m otivos que in tegran  á la  vida.. . . ? Adorem os en silencio
tan ta  y  tan ta  sublim idad consoladora.

E n  verdad que los anillos como las capas, las extrem idades 
como las ram as, el derm atoesqueleto como las cortezas y  cutí­
culas, la  disposición de los elementos fibrilares y  nerviosos, y la 
form a exterior del cuerpo, son otras tantas claves del gran  mis­
terio de las organizaciones. E n  cuanto á las secreciones, su mis 
terio tam bién es inmenso; la  tiroidina y la  adrenalina, ju g o  ex
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traído de sus glándulas respectivas, están operando en terapéu­
tica  una verdadera revolución; su acción cu rativa  es tan fina 
su energía tan intensa como la del más expansivo ferm ento Su 
influencia es, pudiera decirse, más etérea que física  introduc­
tora, mas que de substancia de fluidos, cual los de la física. 
Quien quiera m editar que estudie los novísim os descubrim ien­
tos sobre el particu lar, que desgraciadam ente no caben en es- 
tas rápidas enunciaciones.

Las funciones d igestiva, circulatoria, muscular é inervadora 
yacen casi confundidas en las plantas. Verdaderos parásitos de 
la corteza, terrestre, se nutren de jugos directam ente elabora­
dos por esta, gracias á las corrientes capilares de oxígeno 
agua, nitrógeno, sales, electricidad, calórico y  m agnetism o deí 
subsuelo. Que se operen hondas m odificaciones en los chupado­
res radicales ó en el resto de la planta con la circulación de to­
das estas substancias y  fluidos, no parece discutible dada la in ­
finita variedad de su savia ó ju gos. Pero d ifícil le es al n atu ra­
lista  hallar en el vegetal algún asomo de la viscera anim al por 
excelencia: el estóm ago.
. Y a  ,en las PIantas cazadoras, v. g r., el atrapam oscas, cierto 
ju g o  gástrico , ácido segregado por la superficie de la hoja apre­
tadora, opera verdadera digestión y  asim ilación de la  víctim a. 
L n  los ammaíes viene á oficiar el estóm ago á guisa de u n  te r c e r  

cotiledón, ya que ni sirve para la respiración aérea, m isión que 
al desarrollarse han de llenar los cotiledones para ram as, ni 
ampoco para la absorción directa, aunque electiva, de los ju ­

gos terrestres, sin previas alteraciones quím icas que parece ser 
a misión de U s cotiledones de raíces. E s, pues, el e s tó m a g o -  
gam os el sím il— el verdadero cotiledón em ancipador. Un sér 

Provisto del más ínfimo rudim ento de él ya  no necesita de te- 
_ ! reSny  perpetuas adherencias para nutrirse y  puede flotar 
te libre61 US Plad° SaS agUaS ya  citadas como un sér relativam en-

En ios prim eros infusorios, el tubo d igestivo es un mero re-
las L r t -  T  0 VÓrt106’ y  de aqui viene el ^ P 100 uombre de 
la b io , 10 ! T 161168 merced á l0S pelit0s r ltrá tile s , extraños
agua T ’ determÍBan ™  rem olino en donde penetra el 

g T mI  r b l8 S  SUbsUnoÍas -  suspensión, que son
Uizado1 i  T  “ lm a1^ ’ de ese verdadero colodión orga- ado. Son de ver las bocas-anos en el vientre de ciertos anéli-
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dos anillados y  sus vasos intestinos, reversibles como un gu an ­
te para apresar á sus víctimas. L a  función d igestiva  en seres 
más elevados y a  se comparte entre el estóm ago y  el h ígado, ad­
quiriendo éste, como es sabido, tales desarrollos en el molusco, 
que algunos han sido gráficamente resumidos por alguien como 
una adm irable total ó inconsciente m áquina de d igerir— el niño, 
en su prim era edad, nos le definen los médicos como una enti­
dad que casi vive sólo en sus dos sistemas nervioso y  d igesti­
vo_ , Con ellos van siempre un núcleo, futuro corazón acaso y
una vesícula secretora psendorenal.

Otro no menos curioso detalle de los seres em brionarios es 
la  confusión de funciones; la sárcoda de D ujardin  form a la más 
elem ental de la  vida orgánica, contiene en sus células rudim en­
tarias y  uniform es el resumen completo de toda función u te­
n o r, es algo que asim ila, que m antiene circulación, que es ex­
citable ó nervioso y , en suma, que realiza  funciones com plejísi­
mas verdaderam ente admirables dentro de su misma sim plici­
dad E n ellas diríase que lo psíquico triunfa de lo físico , cua 
acontece en otro orden de ideas en los hom bres m uy evolucio­
nados. Como es el final es el principio.

Las extrem idades del animal diríase qne encierran todo un 
poema num érico. Desde el número indefinido de las ram as del 
vegetal pasa al no menos múltiple de los rizópodos y  crinoideos; 
ellas definen por primera vez el sim bólico seis-siete de los asté- 
ridos y  el vago dos de los tenues zarcillos de algunos acalefos. 
E l seis-siete retorna en alguno de los equinoideos; luego, tras 
muchas vacilaciones, vienen otras notas más vigorosas del nu­
mero de extrem idades: cuatro pares de ordinario en los crustá­
ceos más típicos; cinco en algunos de ellos y  en los arácnidos 
hasta  triun far definitivamente en las tres dobles patas de as ro- 
podo, asentadas en los anillos torácicos; pero para llegar á ello ha 
sido antes preciso el anillado indefinido y  vacilante de los ané­
lidos, con apéndices más ó menos concretos; los pies abdom ina­
les de los anfípodos, y  las mudas, cada una con un par de pa as 
de los miriápodos. E sta  numérica sinfonía term ina en os ver e 
brados con las variables aletas de los peces, con los ápodos ofi­
dios y  con el par de extremidades torácicas y  el par de abdom i­
nales en quelonios, saurios y  m am íferos. A lg o  h ay, no o 
te, en la articu lación  del húm ero con el om oplato y  la c a v í­
enla, y  en el tercer hueso coracoide de las aves que albora e
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tercer par de extrem idades: el del ser volado, no desprovisto de 
manos sm em bargo, como lo está el ave. Ser acaso soñado por 
todos los artistas en sus fantasías sobre los ángeles, vagos niño- 
hom bres-m ujeres-gem os— que de todo tienen un rasgo— . Ser 
aun no invenido, que será corona y  apoteosis de la tonguísim a 
evolución de las form as.

El m estudiado prodigio de las m etam orfosis vegetales y  
anim ales, capítulo aparte merece; capítu lo más digno de ser 
cantado por un segundo Ovidio, q u e  las singulares m etam orfo- 
sis de los dioses mismos.

jw. HOSO DE liÜfljH

O R A C IÓ N  Á LA PA L M E R A

¡Árbol del sol! ¡Árbol d e  O rie n te! ¡Espíritu del Arbol! ¡Penacho de 
verdor! ¡Amigo del desierto! ¡Guía del caminante! Bendito seas, y ben- 
ditos los pueblos que amparas con tu sombra.

Dejame contemplarte en la llanura, allá en el fondo, cerca de las 
rosadas nubes que se deslizan sobre tu copa, é ir hacia ti. Déjame re­
posar á tu sombra. J

Tu eres el único árbol que ama, sin que la impureza de los labios 
manche el verde de tus hojas. Tú envías los besos en polen, v tu  amor 
como las canciones, las lleva el aire cupidinesco. Tú amas velando 
como los ángeles. Tú te fecundas en las nubes, en el viento, en todo 
cuanto hay de más puro que la tierra, y por eso es tu fruto de oro, y 
es dulce y es ligero y se cría en cuna de gloria.

Tú, palmera, nunca miras hacia abajo, á la tierra: siempre va alto 
u mirar. Desovillándote como las flores, te vas destrenzando y subien 

ao subiendo como un minarete, siempre con. la mirada abierta á la 
ina bóveda del cielo ó á las irisaciones brillantes de la llanura, 

iu ,  palmera, eres la amiga de los profetas; como ellos te elevas so 
mnemente y contemplas la planicie hasta el fondo, v como ellos pre- 
ntes lo porvenir, adivinando las tristezas que la humanidad preñara, 

y as apuntando las centurias en el rosado de tu tronco, como el 'reloj 
íiendo ,°S(3Ue8' ¡T“ te aP,adas de ¡os sufrimientos de los hombres te- 
Uueesr, PaimaS °S mártÍres! ¡TÚ eieS ,a ad«ada de loa artistas 
eres L  T  T  T ODado8 Por  «. Y ellos buscas la belleza! ¡Tú
7  eres un * Vl<d.° " a’ la h,j a ‘luerida del sol, y eres un suspiroy ere un símbolo y allí donde encuentras la l„ z allí tiene* la patria!
azní ?  7 08, *' aib0' Sag,'ad0! ¡Tengamos la claridad por patria el
¡e o m fe lS 8 ’ 7  aPUntand° SUfrÍr d° ,os años’ P e r n o s  á 'o alto!

S a n t i a g o  ^ U S I Ñ O l i
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el debatido punto de la estan cia de Apolonio en E spaña uno 
d i  los “ °sfuros é interesantes de la  vida del

Apolonio fué un gran  viajero , un constante e m faL gab  P. 
rearino A ndar, andar ba sido siem pre la  gran  nota caracteres 
t i fa  de todos los caballeros de la  verdad. L a  verdad ba si o 
siem pre lo que va delante. <Q u id  e st v e r t ía s t  pregunto P i atos a 
Jesús- y  Jesús le dio la  respuesta andando (1), porque a ver 
d ld  como ban visto los más grandes inquindores de lo oculto, 
e s ^ i r T u i a d e s t .  U n  hombre que anda, que anda perpetuam ente

i » , ,  j  s . 1 . » * .  i *  i>“ b~  s u , “

“ t b Í , \ . Í . d o l o ,  « » «  . .« •  » ” »“  d i~ " “
decía N ovalis, «una escritura cifrada que se encuentra en toda 
nartes (I) s i  el m aestro, si el in iciado, si el entusiasta, y  el 
P ■ n a *  lo verdad, no anduvieran, ¿como habíanmismo enamorado Vari ln«s grandes vía-de llegar al absoluto y  definitivo reposo? Ved. l o g

« . «  » '»  > » 0”  ■ " “ m P- “

!Ü e s  S i  ... ,T - r- *• :  s r — v
Í3) F. Nibtzschk.— E l  c r e p ú s c u lo  d e  lo s  íd o lo s .

(4) Novaus.— L o s  d is c íp u lo s  e n  S a is .
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podido hacerse si se hubieran estacionado en aigún punto A s i 
todos los grandes m aestros y  los m eiore, di ■ 1 P , , ’
las escuelas Kan vivido al aire lib™  d; s01Pulos de todas
W .  Un r . J n ^ Z  Z I r ' Z :  ’  ,P" “ nd°

aldea ó su ciudad, sirviendo a í  A * k S  tardeS SU
viaje tan largo y  al mismo tiempo ta&n

o o T e, T  T r P re lgU aIi Un an d ar S0bre 1 »  m ism as h u e Z ’como el lendel que trazaba alrededor de una noria Sansón cie­
go, condenado a sacar agu a en su pena de esclavitud, 

üil gabinete ha suprim ido muchos i
chndo con la  promenade philosophique. K a n t compró una casita 
en las afueras de K oem gsb erg  para llegar basta ella todos l l  
atardeceres. Y  aun en ese viaje tan corto, tan  reducido se cayó 
una vez al ofrecer una rosa á dos señoras. ’ 7

Los que han viajado menos, como un R uysbroeek y  acaso 
un K em pis, ban tenido que lanzar su obra y  m  verdad coníra 
e curso n atural que la verdad exige: arrastrándola tras sí en 
vez de ser arrastrados por ella, como un Pablo de Tarso u n í
c o m o T A  ? ’ Ó “ I  VÍEjante y  « P i a d o r  incans’abTe!
veríd ’ ri f 1-11*-’ 61 ®ran M aboma, el veríd ico entre todos los 
sen  a ^  deS16rt0- Todos )os hombres sim bólicos, los repre­
ses  v Vemen' . a n a n d a d o  y  anduvieron en todas las direccio- 
O r in J  ° p 6 n ta0 10 n 6S  d 6 la  tÍ6rra- L a  obra de B u nyan  T h e  P i l

« Z f S Z t r ? /  pZ nd* “  “ , a o  ‘““f” “»■se sirve a Ja verdad andando.
A ndar, andar; h ay  que andar.

los p u n t f o 0uVe S í a VÍajÓ J  “  dejÓ d° ™ itar *olo d«
F ue á la in d ia  do I  re° ° rre" p r° S1SUÍelldo a ^  g«ía  in visible, 
oopa d T á l  1  / T 0 g 1 0  t0da SU “ ia ’ bebiondo en la

eran ’ dlce que los distantes moradores de Cád ,
^ % T 0Z V n % h'biMÍ asistid0 á - a - age L  : f iJ ); porque cuenta que los habitantes
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de H ipolo, seguram ente Sevilla , no pudieron por menos de asus­
tarse durante la  representación de una tragedia, celebrando la 
te to ria  de Nerón en los ju egos pitios, cuando vieron a un actor 

la u d a r  á grandes pasos, erguirse sobre los coturnos, a n r  una
aran boca y  envolverse en una gran  capa» (V, a).
8  -Oómo ha de creerse ta l c o s a - s e  ha dicho por un erudito es­
p a ñ o l- ,  tratándose de la  B ética , una región  del todo romam-

"^ H o y 1  están m odernizadas todas las provincias españolas, y  á 
pesar de ello en algunos sitios, L as H urdes, Las B a t u e c a s L a  
B u r e b a y  en muchos puntos del P irineo, no pasaría algo m uy 
diferente, porque siempre h ay  gentes lejos de Cádiz. H abría 
l e  saber cómo estaba rom anizada ¡a B ética  en los tiem pos de 
Nerón y  en qué consistía la  rom anización de las^ colonias y  
provincias rom anas. E s verdad que había entre los turdulos, por 
ejem plo, oradores y  artistas, ya  que Metelo llevo algunos con­
sigo á B om a; que las bailarinas de Cádiz eran conocidas y 
tim adas de los romanos, siendo la  puella 9 ^ a n a  en  aquellos 
días algo sem ejante á la  geisa japonesa; que E s p a ñ a *  
al mundo un Junio H igm o, un Séneca, un L ucano, un Cornuto 
v  m il hombres em inentes de positivo valer; pero no podemos 
decir que aprendieran aquí, que brillaran  en E spaña. A q u í no
hifMfvron mas qu© nac©r*

Las representaciones dram áticas no se prodigaban tanto como 
puede suponerse hoy por quien siente semejante 
tética. E ran  m uy diferentes de lo que hoy vem os, y  desde lúe 
go si algunas hubo en E sp añ a, fuera de las que pudieron cele­
brar los griegos y  los romanos, que no las darían en todas p ar­
c e s  indudable que no tendrían el atrezzo griego o el romano. 
No e l de adm irar l ú e  un pueblo ‘como S e v i l la - s e  supone que 
es S evilla  la  H ipóla de F ilo s tr a to - s e  asustara viendo a v *  

tor abrir la boca descomunal de su persona, de aq 
escénica que debía ponerse para desempeñar su pape ,  ̂
aún viéndole recorrer la  escena remedando la  « acu n d m ^  la  
arrogancia neroniana. L a  cosa no tiene nada de Pa rtl™  a r ’ 
cultura y  la  inocencia del público nos son menos conocidas que 
la  habilidad del actor en cuestión, según lo que del mism

P eiavo, Historia de los heterodoxos e s p a ñ o le s -1, pág. 251.

Madrid, 1880.
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dice. Los teatros no eran frecuentes. «La generalidad serían 

n y  ram as de arboles, como era n n ífr m W
(“ , t l  n i  f  i e  “ ««"«. I -  ™ i»
en I . " Z , “  ‘ P”  ” “ ‘ r“  b “ “  “ “ “

El hecho por lo demás, es insignificante, nimio- apoyarse 
en el para deducir la no estancia de Apolonio en España eslu e-  
rer negarla. Tanto valdría, por lo que puede hallarse de erró 
neo y  exagerado en casi todos esos libros de allende "  Pirineo 
uniformemente titulados V o y  a g e  d a n s  V E s p a g n e ,  negar que sus 
autores han pasado la frontera. S q

de E l l V SellACÍal; ° ° m 0  ^  6D 61 CaS° k  in f°™ a c ió n  religiosa E sp añ a, Apolonio no desmiente ninguna de las noticias
tratoP0Seem° S "i015" 6 61 aSUnt° ’ 7  SOn únicam ente de Filos-
fábu l’a T b 0 ^  i™ 86 “  61 t6Xt0’ IaS notas a fe re n te s  á lafábu la  sobre el orto y  el ocaso de] sol en las aguas de Cádiz

a n i f l b ! ! T ; COr Íd 0  61 CaráCt6r 7  p r ° p Ó S Ít0  de reform a que .animaba * Apolonio, su viaje á E spaña es perfectam ente vero-
5 e Neróua S 1  T T Z ° '  N ° hubÍ6ra V6nid° únicam ente huyendo 
ta levanti habMSe detem do en cualquier punto de la cos­
p e l A n o f a ■Sm ne06; ldad de Pasar el estrecho de G ib raltar. 
p u r L  P “ r 0 -86 detlM e “  0r6US’ Hi en *>■ «, ni en Am- 
cerlo v  ñ n Z  B 16 m a ’ m  6n. S a g e n a ,  donde había podido ha- 

’ y  onde la indiscutible existencia de tem plos y  santua 
los consagrados á diversas divinidades podían reclam arle para 

la  eforma. Apolonio va á Cádiz, y  fuá n atu ral y  obTgado se- 
m ejante viaje. L a  existencia en Cádiz del tem plo de H ércules
verdadero'^,6Za 6XCep°10naI de su cu lto- debían reclam arle con
con el cultoTdeíl0' °U!t° tenía muchas «mejanaasn ©i cuito ideal que perseguía Apolonio. 
te i r  Sa°6rdcd’eS del tem Pl0  gaditano vivían conventualm en­
te] ante dTÍo n í  deSCalzos’ la
lusiano sin a I 6!  V6Stldura era toda de blanco lino pe- 
un.. •<.’ m ezcla de lana, y  consistía en una túnica larga  v
^ j n i t r ^ o  tocado del mismo color; para ofrecer el incienso í

y  m it0 l0 yla  y  l i t ^ a eetto ■
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desceñíanj dejando ver una capa de púrpura como el litada-

E l templo no tenía imágenes, ni siquiera la del propio Hér­
cules. Cerca de Cádiz había más templos; en un extremo uno 
consagrado á Saturno, y  en la isla Erythia otro dedicado a 
Venus marina, que fué un oráculo reputadísimo en la época.

La -venida de Apolonio á la Península no estara «positiva­
mente» demostrada; pero tiene fundamentos más solidos su po- 
sibilidad que las visitas de Santiago y  Pablo, que an vem o 
aceptándose por tradición sobre testimonios menos seguros y

admisibles. ,__
Se niega el viaje de Apolonio, y  se le reconoce, sin embar-

go, como revolucionario, porque al despedirse del gobernador 
L  la Bética le dice: «Acordaos de Víndex— Julio Vindiee, el 
gobernador de las Galias que se sublevó contra Nerón.

No es lo último que se ba dicho contra Apolonio.
Se ba indicado que no dejó un discípulo en España, y  que 

su influencia fué nula en la marcha y  sucesión del pensamiento 
político, social y  religioso de la Península. No conozco en ver­
dad, ningún discípulo de Apolonio; pero yo dudo que Pnscilia- 
no hubiera alcanzado tanta importancia sin el «viaje supuesto» 

del Tyaneo.
No tuvo, efectivamente, Apolonio discípulos en España; 

pero andando el tiempo, destrozada su vida, sin vulgarizarse 

nunca, no dejó de leerse la obra de Eilostrato.
No se ba vertido aún, que yo sepa, al castellano; pero esto 

no arguye ignorancia, sino más bien un público de lectores mas 
escogido y culto que el que pudiera tener vulgarizado en esos

tomos de peseta. . , ,
Sería curioso y  por demás interesante seguir basta donde

fuera posible las varias generaciones de lectores españoles que 
ba tenido la «Vida de Apolonio». Hay rastros seguros y hue­
llas muy marcadas de su paso en no pocos ingenios castellanos. 
La genealogía de sus lectores puede seguirse, por ejemplo, des 
de una fecha muy próxima á la polémica de Eusebio r 
Hierocles, basta otras no muy lejos de nuestros días. En _ 
turo, dada la decadencia entre nosotros de los estudios clasi 
y  lo arraigados que se dejan en el ánimo de los jovenes los pr

(1) J. Costa, obra citada, pág. 374.
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juicios mas antiguos sobre el saber olvidado y  las ciencias per­
didas, esa empresa será más difícil. La influencia será, como ya 
viene siendo desde hace cuatro siglos, puramente segunda, no 
sobre el texto de Filostrato, sino sobre los últimos influidos por 
los primeros que recibieron tal influencia. F

¿Quiénes pudieron leer en España la «Vida de Apolonio? En 
general, los que pueden señalarse como más ó menos afectos al 
pitagorismo, porque siendo muy reducidas las «autoridades» pí- 
tagoncas es verosímil que cayesen sobre la obra de Filostrato 
cuantos quisieron conocer la doctrina.

H ay episodios de la  «Vida de Apolonio» que si ésta se hu­
biera perdido acusarían, si no claram ente su existencia, sí un 
origen común de la fabula ó la  inspiración de los incidentes 

.rara mi tengo por seguro que consignándose en la obra de 
d estrato , por prim era vez para nosotros, cierta clase de fenó­

menos psíquicos, de m edianimidad y  adivinación, todos los que 
se atribu yen  como auténticos en las vidas y  en los hechos de 
a gunos españoles ilustres, y  que peritivam ente son falsos y  fa ­
bulosos se deben por modo exclusivo al conocim iento del pere-
S T Í n  r 6 t r C0 gri6 g0 ' En ^  VÍda l 0g e»daria de Isido- 

0 de Sevilla , en algunos E je m p lo s  del Infante D. Juan M anuel
“ l * V.lda d6 Ealmund0 Lull, en la del Marqués de Villena, Ar- 
naldo de Vilano va y  en no pocos relatos piadosos de algunas 
vidas de santos españoles, se puede comprobar esa huella unas

3 c d‘ r60ta y  ° tras seoundaria, cuando la cultura del escritor 
carece de suficiente conocim iento clásico

Las 0bras de Filostrato, Jámblico y  ¿roclo no fueron ade- 
mas las menos citadas entre nosotros, y  gozaron de tanta auto-
r dad en ciertas materias como la de Plim o en asuntos de cien- 
eias naturales.

b l e í r  r r d°  mUu V?g ° ’ per° U0 tant0  que no Permita esta- 
que en n ^  ^  d6 A P°loluo>>’ tenemos, más
ria d e l f  “ r  Jempl° “ ás p6rfect° en la vida leS » d a -  n a  del famoso licenciado T orralba, el gran F austo de nuestra

ua « p n e t r 10 XV1' ?  1Í0 6 n C Ía d 0  T'°rra lb a ’ 6a SU vida « t e r -  
de 2 ,0  P° r Un° ° S 6plS0dÍ0S más « m o tiv o s  de la «Vida
c u n t a  >, y  e S M  A P °,onio de T yan a adaptado á las cir- 

nustancias cristianas y  católicas de la sim plicidad de Cuen-
Óp3  SlmphCldad dS E sp añ a’ del español— en aquella
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E l hecho fué bastante notorio y  dejó una h uella  m uy pro­

funda en la  concepción de lo m aravilloso entre nosotros. To- 
rralha llegó  á ser ejem plar y  un térm ino com parativo c o m e n ­
te. C ervantes lo recuerda un momento en su Q ili jó te  (1 ) como 
pudiera citarse la  ú ltim a diferencia de lo m aravilloso. Pero en 
C ervantes, además de observarse un conocim iento directo de 
Anolonio en la  novela E l  L ic e n c ia d o  V id r ie r a ,  se ha querido 
verlo más profundo y  directo en el propio «Don Q uijote, , que 
para a lgu ien  se ha ofrecido como una parodia (!) de la  vida de
Apolonio por E ilostrato .

E ste  punto de vista del abate P reppel (en su C o u r s  d é l o -  

q u e n c e  s a c r é e ) , resucitado en nuestros días, es lo que m otiva una 
actitud  más piadosa en los descendientes y  continuadores del 
bando de E usebia en esta polém ica al parecer inextinguib le, 
aunque menos ven tilada en nuestro tiem po.

' E n tre  tanto, dejando á los hombres que disputen lo que les 
pueda parecer disputable, esperando un descanso mas grande 
que el que ahora disfrutam os al trazar estas líneas, para volver 
sobre los datos y  documentos referentes á la  estancia de A p o­
lonio en la  P en ínsula, hacemos nuestras las ú ltim as palabras de 
la  obra de Mr. M ead, consagrada á estudiar la  vida de este
maestro: .

«Por mi p arte, yo bendigo su m em oria y  me com plazco en
recordarla como lo h a g o ., Raiael üt?BHrlo

(1) «No hagas tal, respondió Don Quijote, y acuérdate del verdadero cuento del 
del licenciado Torralba, t  quien llevaron los diablos en volandas P”  el 
ro en una caña, cerrados los ojos, y en doce horas llegó d Roma, y s en T
de Nona Que es una calle de la ciudad, y vió todo el fracaso y asalto y muerte de 
Bortón, ’y por la mañana ya estaba de vuelta en Madrid, donde dm cuenta de todo 
lo que había visto... » E l Ingenioso H idalgo. Pat. II, cap. X.L ■

Si un hombre es desgraciado, lo es por culpa suya, pues Dios lazo 

á todos los hombres para ser felices.
E p ic t e t o .
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Debido al distinguido puesto y  populari- 
S e cc ió n  o f ic ia l . dad que por sus trabajos literarios había 

conquistado entre los estudiantes de Teoso- 
fía  Mr. C. W . L eadbeater, creemos necesario com unicar á los 
miembros de la Sociedad Teosófica la resolución tomada por 
nuestro P residente, el coronel H. S . O lcott. L a  com unicación 
que nos ha sido rem itida dice así:

oficia  ejecutiva .
9 *>c j e d a d  T e o s ó f i c a

Oficina del Presidente. París. 
n  Mayo de 1906.

Habiendo proferido graves cargos el Com ité ejecutivo de la 
bección A m ericana de la S. T. contra M r. C. W . Leadbeater, 

Presidente fundador fue convocado á un m e e tin g  en Londres 
e 16 de M ayo por un Consejo consultivo, compuesto del Comi- 
* 6jecutivo de la  Sección b ritán ica y  D elegados de las Seccio- 

n.es francesa y  am ericana, para consultar con él la  determ ina­
ción m ejor que en tal caso se había de tom ar.

Después de una escrupulosa apreciación de los cargos, y  ha- 
wndo escuchado las explicaciones verbales de Mr. Leadbeater, 

Ue ^ o p ta d a  la  siguiente resolución:
«-Habiendo apreciado ciertos cargos presentados contra 

. / ' L eadb eateD y  habiendo oído sus explicaciones, el Comi-
e recom ienda por unanim idad sea aceptada por el Presidente
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fundador la renuncia de Mr. L eadb eater, presentada con ante-
rioridad á la  decisión del Comité.»

Habiendo cesado de pertenecer Mr. C. W . Leadbeater a la  
Sociedad Teosófica, su nombramiento como D elegado presiden­
cial ha sido dejado sin efecto.

s - OliCOTT
P. T. S.

j Y f a n u e l  C r e v í ñ o ,

Secretario de la Rama de Madrid.

* En los prim eros días del presente mes saldrá para Asun- 
ción, capital del P a ra g u a y , nuestro amigo y  hermano D. V iria- 
to D íaz P érez, D irector que ha sido de S o p h i a .

L a  ausencia de nuestro amigo no quiere decir que le perda­
mos para siem pre. Desde la cap ital p araguaya nos enviará sus 
trabajos é inform aciones, los que uniéndonos más con él, le uni- 
rán tam bién con nuestros lectores.

Cualquiera que sea el destino de nuestro am igo, sepa que no 
hay distancias entre los hombres que tienen por primer p rin ci­
pio la  fratern idad. *>

Tan pronto como term inem os los trabajos que constitu­
yen una serie, ofrecem os á nuestros lectores una obra in tere­
sante de la ciencia judía-española, el C u z a r i ,  del célebre Juda- 
H a le v y , á la  que seguirá L o s  d iá lo g o s  d e l a m o r , de Leen Hebreo, 
vertida al castellano por el Inca G-arcilaso.

Ijos pitagóricos encargaban que bien de mañana mirásemos al cil­
io, para que haciendo memoria de aquellas substancias que siempi- 
siguen un mismo curso y concluyen de una misma manera su obra, 
nos acordásemos de su orden, pureza y desnudez; porque los astros no 

tienen velo alguno con que cubrirse.
Marco A urelio,
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O r. T h . P a s c a l. -  Ensayo sobre la evolución humana. —  Traducido del fran­

cés por J. S. IV — i vol. Biblioteca Orientalista (Tapinen'a, 24, Barcelona).
R. Maynadé.

Para los habituales lectores de nuestra revista es sobrado conocido el 

nombre del Dr. Th. Pascal, Presidente de 3a Sección Francesa de la Socie­

dad Teosófica. Algunos trabajos suyos han sido publicados en So ph ia  y le 

han dado á conocer entre nosotros. Sus cé ebres Conferencias teosófteas dadas 

en la Universidad de Ginebra en 1900 sustituyendo a Annie Besant, tradu­

cidas al castellano por nuestro amigo D. José Xifré, han difundido también 

pcl la naturaleza de su publicación las enseñanzas del ilustre médico francés.

La obra que nos ocupa en este instante es una de las más sólidas y  her­

mosas que han salido de la pluma del Dr. Pascal, y constituye un libro no 

ya sólo precioso y recomendable por su claridad y su método, sino una obra 
de la mayor necesidad para el buen estudiante de Teosofía.

Las páginas consagradas, por ejemplo, á las pruebas de la existencia del 

cuerpo astral y las notas referentes al sueño, quedarán como clásicas en esta 

clase de estudios y se consultarán siempre con provechoso y aprovechable 

fruto. La contestación que el Dr. Pascal da á la objeción tan frecuentemente 

formulada acerca del olvido del pasado, arroja mucha luz sobre tan intere­

sante problema, y siendo este extremo el último ofrecido en esta obra, la 

impresión agradable que deja en el lector decide del ánimo que vacila.

El modesto traductor, que se oculta tras las iniciales de su nombre, es un 

, ermano nuestro cuyo nombre no hemos de revelar por no herir su modestia, 

Pero á quien sí hemos ce testimonia- desde aquí nuestro reconocimiento 

m s grande por el gran servicio que ha prestado á la Verdad difundiendo 
por su versión una obra tan interesante.

n. v.
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G. R. S. Mead.— <?Apolonio de lyana.—Versión directa del inglés, por Rafael 
Urbano.— 1 vol. Biblioteca Orientalista, Tapinería, 2 4 , Barcelona. R. Maynadé 
y Juan Torrens y Coral, Paseo del Triunfo, 4 , Barcelona. San Martín.

Este magnífico estudio de Mr. Mead es, como se dice en la portada del 

mismo, un «estudio crítico del único relato existente» de la vida de Apo- 

lonio.
Así es, pero Mr. Mead no se limita á seguir paso á paso el relato de Fi- 

lostrato, sino que poniendo á contribución el poderoso esfuerzo de su senti­

do crítico, llega á ofrecernos las suficientes indicaciones para que nos haga­

mos cada uno nuestro verdadero Apolonio, siempre infinitamente superior al 

Apolonio de la leyenda, y al Apolonio que puede reconstruirse con los da­

tos históricos únicamente.
Uno de los grandes valores de esta obra es esta que señalamos y que no 

sabemos si habrá sido señalada antes de ahora. Que la obra de Mr, Mead es 

un ejemplo de cómo hemos de hacernos la historia, mejor aún, de cómo he­

mos de hacernos la biografía de cualquiera. C»-n amor, con ciencia, con crí­

tica, con fe y justicia.
Hay además en esta obra la manifestación de un extremo por demás 

controvertido y del mayor interés: la posible influencia del pensamiento indo 

en Grecia. Influencia segura, positiva y cierta, hoy menos negada que cuan­

do Mr. Mead publicó su obra hace cinco años.
O. G.

José Hntích. - Andrógino. Poema, 2 .a edición, Henrich y Compañía,

Barcelona.

Santiago Valentí Camp, que prologa esta segunda edición, ha definido 

mejor que ningún otro crítico el valor y el carácter de esta obra diciendo 

que es «el poema de la Unidad.» Y esta declaración que puede parecer así 

á primera vista una afirmación vaga, es, si bien se mira, la verdadera definí 

ción del poema del Sr. Antich.
El análisis de este trabajo no es para hacerlo en los cortos renglones 

concedidos á una nota bibliográfica, y en espera de mejor ocasión para ello, 

no podemos hacer otra cosa por ahora que recomendarlo á nuestros lectore. 

Se trata de una de las producciones más discutibles de nuestra juventud 

sobre la cual han caído los juicios y las opiniones más apasionadas y con­

tradictorias, contribuido á ello la novedad de la forma, que como la de
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Nietzsche en nuestros días y la de Lamennais en otro tiempo, ha sido con­

siderada como una parodia de la Biblia. A  ese mismo desconocimiento ds 

los que tal juzgan ha de añadirse el hinduismo que palpita en toda la obra, 

para el que no se encuentran desgraciadamente muy preparados ciertos espí­

ritus. Pero por encima de estas oposiciones el poema del Sr. Artich ha al­

canzado en muy corto espacio de tiempo dos ediciones. La explicación de 

esta contradicción en el aprecio del público y de la crítica acerca de esta 

obra sólo puede hallarse estudiándola detenidamente. Esto es lo que formal­

mente prometo para un próximo día, porque realmente es del mayor valor 

y de la mayor tracendencia la obra que nos ocupa. Y  juntamente con ella 

trataremos de Eqoismo y altruismo que ha publicado hace unos días el mis­
mo autor.

R a f a e l  U r b a n o ,

Diego R u iz.— Elevación al convencimiento (Teoría del acto entusiasta. - Lull 

maestro de definiciones.— Jesús como voluntad).- -3vol .  Barcelona, Carbonell y 
Esteva, Rambla de Cataluña, 1 1 8 .

Diego Ruiz es el joven pensador que ha sustituido en España á Angel 

Ganivet. El Sr. Ruiz es una de nuestras mejores esperanzas, una esperanza 

que se va realizando continuamente sin quedarse en los límites de una pro­

mesa. El fascículo titulado Jesús como voluntad ha de ser muy meditado y 

muy leído, porque es de lo más original y profundamente religioso que han 

publicado las prensas españolas, como obra de escritores contemporáneos.

R .  U .

Quintín López Gómez. -Hipnotismo fenomenal y  Jilosójico.—Barcelona, 1 906 .
Juan Torrents y Coral, Paseo del Triunfo, 4 . — 1 vol.

El director de Lumen ofrece en este libro una información completísima 
y detallada de la materia que ha escogido para su estudio, y la presenta de 

un modo tan claro y agradable, que por el método observado hacen reco­

mendable estas páginas para los eternos estudiantes de la naturaleza.

Una de las partes del libro, la que trata principalmente de la aplicación 

del hipnotismo á la educación, está muy bien desarrollada. La precisión y 

seguridad con que desarrolla el autor este importante tema recuerda el des­
arrollo que dió hace años en Francia el malogrado Guyau en su obra He­
rencia y educación, y esa obra, precisamente del gran filósofo francés cuyo
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espíritu se ofrece casi siempre como depurativo después de las lecturas de 

Nietzsche, esa obra precisamente es acaso la mejor de aquel célebre y ya 

casi olvidado pensador,

Los grabados que adornan á este libro, la información novísima y recien­

te que sobre el particular ha reunido el Sr. López Gómez, han de contribuir 

al éxito que justamente debe esperar como premio á su excelente trabajo.
o . o.

Otros libros recibidos.

A rth u r C abu y.— Oydisme etphilosophie — Annexe á V Astscientisme. 
A n gel Melitón Oeinos.— E l lihro de la Verdad y de la Razón.

Artes Gráñcas. .). Palacios, Arenal, 2T.


